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Sitiiil¡sl¡8..„. shuMstas....:
El tih'nrii is tiiiltiifli

El adversario contempla regocija­
do Vuestras luchas fratricidas y sin 
cuartel. Ve, lleno de alborozo, cómo 
agotáis la fuerza de Vuestras organi­
zaciones, no en salvaguardar dere­
chos, no en la lucha noble para alcan­
zar Ventajas sociales, no batallando 
serenamente por el triunfo definitivo 
de las generaciones a venir..... Ve
como os hundís en la impotencia y 
ensangrentáis vuestros estandartes 
con la fraterna sangre. Ve cómo le 
dais resuelto sus problemas con vues­
tras luchas y torcéis el rumbo de 
vuestros anhelos.

Vuestras luchas os hacen olvidar 
el fundamento de la Vida societaria 
que con tanto amor y sacrificio 
creásteis; os hacen perder las sim­
patías populares que tan merecida­
mente conseguisteis y os alejan am­
pliamente del éxito que apetecéis y 
necesitáis.

El adversario os contempla y goza. 
La ciudad os Ve pasar y sufre. Sufre 
el dolor de la herida que vais abrien­
do en la economía nacional, y pa­
dece Vuestro propio infortunio de 
odiaros sin comprenderos.

Vuestras banderas ya no escriben 
en el aire el hermoso poema de 
vuestras reivindicaciones. Ya no 
evocan la fecha gloriosa en que em- 
pezásteis a ser libres. Ya no buscan 
el corazón de las multitudes con su 
vuelo unicolor. Vuestras banderas 
van trazando en su camino la línea 
roja de las rebeldías implacables, de 
los odios eternos.

Antes eran atracción sugestiva de 
afectos nacionales; eran aglutinante 
de simpatías fervorosas. Ahora.....
ya lo véis. Vuestras banderas sobre­
saltan y asustan porque semejan los 
rojos guiones de la batalla sin tregua; 
porque parecen regueros imborra­
bles de sangre fraterna; porque de­
jan en el alma una estela de pavor.

Y sois las víctimas directas de 
Vuestros propios odios. Porque 
seguís languideciendo, vosotros y 
Vuestros hijos, en viviendas insanas, 
donde la humedad rezuma y atornilla 
vuestros músculos; donde entra el 
Médico de la Beneficencia porque 
no puede entrar el sol.

Seguís vistiendo harapos y co­
miendo a medio comer. Seguís Vien­
do, silentes y doloridos, cómo en la 
palidez de la carne amada, surge 
amenazadora la alarma de la tisis 
que llega.

Seguís viendo cómo vuestros hijos 
tienen que aprender en la calle, mal 
aprendidas, las lecciones que no 
pueden recibir en la Escuela, porque 
la Escuela, escasa y llena, cierra 
la puerta a vuestra legítima preten­
sión.

Seguís viendo cómo el señorito

Panoramas de actualidad
En torno al Estatuto.

No han podido las derechas monár­
quicas aprovechar mejor coyuntura 
para armar escándalo. El Estatuto de 
Cataluña, al ser puesto sobre el tape­
te, ha avivado las pasiones, y esa es la 
ocasión mejor para que los enemigos 
de la República, a los cuales no inte­
resa otra cosa sino que ésta desapa­
rezca, metan zambra y azucen, con 
su acostumbrada perfidia, a los igno­
rantes que no comprenden de modo 
perfecto, ni mucho menos, en qué con­
siste eso del Estatuto, y que no lo 
conciben sino como preludio de una 
separación en toda regla.

No. Si el Estatuto de Cataluña tie­
ne algo que va en detrimento de la 
soberanía nacional, el Parlamento no 
lo dejará pasar, porque tan amantes 
de España como sean los que protes­
tan de buena fe, que los hay, para qué 
negarlo, lo son cuantos nos represen­
tan en Cortes. Lo que no es posible 
es oponerse a conceder la autonomía 
a Cataluña, como mañanase concede­
rá a otra cualquier región que lo soli­
cite, porque eso sería negarse a poner 
en práctica preceptos constituciona­
les que amparan de manera categórica 
el derecho de las regiones a desen­
volverse autónomamente.

No hay por qué, pues, pedir que no 

escribe en la mesa del café el signo 
de su vagancia y cómo su automó­
vil lujoso os azota el rostro con el 
trallazo-negro brillante de una pro­
vocación.

Seguís Viendo que no son para 
vosotros^ hasta donde merecéis y 
necesit¡»})as cosechas espléndidas 
de loSjJaóípos pródigos, la cultura 
de lo^VLMseos llenos de tesoros, el 
descansó en las playas sumisas, el 
manjar de las mesas repletas, el 
abrigo de lana que cubra la desnudez 
de la carne aterida.....

Tenéis afán de lectura y no po­
déis leer. Viven en vosotros ansias 
de ver mundo, de aprender en la 
vida misma, y no podéis viajar.

Duras son todavía las jornadas en 
el camino de vuestras aspiraciones. 
Son duras y las multiplicáis destru­
yendo, en luchas fraternas, el em­
puje común.

Toledo se mira a sí mismo y ve, 
en la obra empezada, la paleta dor­
mida. Ve cómo los ladrillos esperan 
la caricia de la mano recia que los 
coloque en alineación artística. Ve 
el martillo apoyando su mango con­
tra el yunque silencioso. Ve limpio 
dé las doradas virutas el solitario 
taller. Y, sobre todo, Ve la inquietud 
en todos los rostros y el interrogan 
te en todas las actitudes.

Socialistas...;, sindicalistas: To­
dos soñáis con la misma meta y ape­
tecéis idéntico bienestar. Todos 
sufrís el dolor de la misma injusticia 
y anheláis la misma ventura social. 
Unios, pues. Juntad vuestras manos 
en la misma tarea y Vuestros brazos 
en el mismo esfuerzo de solida­
ridad.

Buscad todos el calor del mismo 
nido y Volved todos al hogar des­
hecho. Tejed juntos sueños, forjad 
quimeras; sopesad realidades tam­
bién.

La República os ha abierto rutas 
infinitas de libertad, es generosa en 
ampararos, es rápida en compren­
deros. Dejad a sus naturales enemi­
gos la odiosa tarea de apenarla y 
entristecerla. Que ella sabe que no 
ha de restañar la herida abierta la 
mano aristocrática, sino la que tiene 
por guantes el polvo del trabajo; y 
tiene más durezas que brillantes; y 
tiene el músculo más disciplinado 
para la labor fecunda que para la 
diversión estéril.

Socialistas..... sindicalistas: Jun­
tad en abrazo Vuestras banderas. Y 
amparadlas en aquella que cubrió 
una franja sangrienta con las viole­
tas de Abril..... Y todas juntas con­
fiadlas al amor de los cielos que la 
regalan infinita a todos los hombres.

F. Diera. Vidal.

se discuta o que no se apruebe el Es­
tatuto. Hay que discutirle y aprobar­
le, de acuerdo con lo preceptuado en 
la Constitución. Ello no mermará en 
nada la integridad de España. Y esto 
no lo ignoran las derechas; pero es 
que conviene envenenar la atmósfera, 
escandalizar, a ver si ese es el cami­
no que conduce al resultado por ellos 
apetecido.

Y ante esta actitud de manifiesta 
mala fe, todos debemos ponernos en 
guardia y vivir prevenidos.

Martlnlto.

No falta quien ee Intereaa por 
saber qué actitud aeré la de loa Dipu­
tados radicales por Toledo en rela­
ción oon el Estatuto dé Oatalufia.

La vamos a descifrar. Los Diputa­
dos radicales por Toledo harán lo 
que la minoría acuerde, y la minoría 
hará lo que convenga a Espada, que 
de ninguna manera coincidirá, tén­
gase por seguro, oon el movimiento 
patriotero de estos días.

¿Está olaro? Nos parece que se sen­
tirán más que sastif eohos los que por 
esta cuestión se interesan.

Egoísmo de amor
¿Qué pasos en la noche 

abrirán tu ventana? 
Los míos la han abierto, 
¿te acuerdas?

Si te es grata 
la Vida, no te acuerdas; 
si acaso desgraciada 
eres, cuando las horas 
de luz de luna blancas, 
de la Catedral vieja, 
penetren en tu estancia; 
si estás sola, un suspiro 
de la linfa escarlata 
de tus labios, el vuelo 
iniciará y, la llama 
de una estrella, el infierno 
querrá ser de sus alas. 
Para que tienda el vuelo 
le abrirás tu ventana.

Las frases de los astros 
y notas de fragancias 
de la noche, con médula 
de caricia pasada 
y tentación de beso, 
rimaron la sonata 
que el laúd del silencio 
para tí sola canta. 
Bella ¡muy bella estás! 
Cruzó una cabalgata 
de instantes optimistas 
de amor junto a tu casa... 
En el claro de luna 
que penetra en la estancia 
te has convertido en noche 
por él iluminada.
¡Cuánto te quiero así!... 
Deslíense en mi alma 
los colores del Iris 
que tiemblan en tus lágrimas.

Máximo Mínimo.

Bombas de mano
¿Se acuerdan ustedes de quién es 

un tal Fermín Blázquez? ¿No? Bue­
no, pues les refrescaremos la me­
moria, Se trata de un diputao por 
la provincia.

El hombre ha decidido demostrar 
a sus electores que no se ha muerto, 
y a tal efecto, ha escrito un articu- 
lito con la promesa de escribir más.

Y no vayan a creer ustedes que 
ha cogido la pluma para laborar 
por la paz entre los hombres o para 
dar cuenta de sus gestiones en pro 
de Toledo y su provincia. No. Sus 
primicias periodísticas las ha de­
dicado a hablar perrerías de los 
radicales.

¡Por el amor de Dios, D. Fermín, 
no sea usted tan ordinario!

Teníamos de usted un buen con­
cepto y se nos destapa ahora como 
una segunda edición de su correli­
gionario el mata gobernaores.

Y todo es por la oposición de 
los radicales al proyecto ese de lae-» 
Delegaciones Provinciales del Tra­
bajo, del cual no habíamos dicho 
nada hasta la fecha, pero ya que 
D. Fermín y sus cofrades se em­
peñan, haremos constar que eso de 
las tales Delegaciones constituyen 
un escándalo y un atraco a los fon­
dos del Estado en favor de unos 
cuantos paniaguados, amigos de loe 
que han creado esos momios.

Es más, que según nuestras no- 
tipias, hay ya algunos diputaos 
socialistas, de esos que no piensan 
serlo más, que se disponen a aga­
rrar una delegacioncilla de esas.....

De ah i ciertos empeños..... y 
ciertas campañas.

El órgano socialista, en su obse­
sión contra el Gobernador, vuelve 
a decir que casi todos los Comités 
radicales de la provincia se han 
constituido en el período que él 
lleva en el mando.

Como esto no podrá demostrarse 
concretamente, nos creemos con 
derecho a decir que esa afirmación 
constituye una canallada muy pro­
pia de su autor.

Nos dicen que el A B C ha dado 
cuenta de haber acordado el Ayun­
tamiento de Toledo protestar con- 

trg la aprobación del Estatuto de 
Cataluña.

No nos extraña. En ocasión en 
qu'i el Ayuntamiento de Toledo 
acordó pedir que no volviera a Es­
paña Pedro Segura, el A B C dijo 
qué se había acordado solicitar del 
Gobierno que le dejaran venir de 
nuevo. Es decir, al revés.

Lo que demuestra la honradez de 
este periódico, pues no suponemos 
qife síbtorresponsal vaya a ser tan 
cínico al extremo de comunicar las 
cajtas al contrario de como son.

ÍE1 despecho y la rabia de estos 
elementos derechistas no tiene lí­
mites.

En ninguna ocasión nos hemos 
tropezado nosotros con ninguna, 
poro sabemos positivamente que 
algunas damas de esas amigas de 
los frailes han andado por ahí de 
cuca a la meca, metiéndose donde 
cqpsideraban que no había peligro, 
ceña, unas hojas de inscripción co­
rrespondientes al Censo electoral 
que se está confeccionando, y que 
hacían llenar a las mujeres que se 
avenían a ello, en nombre de los 
maridos.

No sabemos que finalidad pueden 
tener estos manejos, pero como líci­
tos desde luego no deben ser, lla­
mamos la atención de quien corres­
ponda para que se informe del caso, 
y ponga el remedio oportuno im­
poniendo unas pocas multas.

Es la sanción más eficaz tratán­
dose de gente beata.

¿Un orador, en el mitin del do­
mingo, tuvo sus correspondientes 
frasecitas para el Partido Radical, 
naciendo uso del tópico manido de 
ai se admiten elementos que no son 
puros y que convivieron con la 
Monarquía, cosa que no ocurre en 
ejt por él representado.

Bueno, el hombre no se daba 
dienta sin duda de que estaba en 
Toledo y que, como población pe- 
dueña, en ella todos nos conocemos. 
” Esos fingidos alardes de pureza 
due a nadie pueden engañar nos 
parecen en extremo ridículos siem­
pre. Mucho más si donde se hacen 
fes en Toledo.
, Poco, poco afortunado estuvo el 
orador aludido al hablar de esto. 
Mejor hubiera quedado no tocando 
4 ese palo.

Si el Sr. Mirasol, que es el ora­
dor de referencia, hubiera presen­
ciado la sesión municipal del lunes, 
de seguro que se habría ruborizado 
al ver cómo se conducían esos hom­
bres puros e inmaculados, que si 
no lo fueran, no tendrían entrada 
en su Partido. ¡Qué sarcasmo!

Planteábase una cuestión de pa­
triotería a cargo de los elementos 
reaccionarios, que toda ocasión 
aprovechan para combatir a la Re­
pública, y los hombres puros que 
sé admiten en el Partido del señor 
Mirasol hicieron el juego a esos 
e|ementos a sabiendas de lo que se 
trataba.

4 Cuando se habla desde una tri­
buna póblica, ciertas palabras de­
ben medirse muy bien, porque si 
no se cae fácilmente en el ridículo, 
cénio le ocurrió al Sr. Mirasol.

Polvorín.

COMENTARIOS
Tenemos un tema muy sabroso para 

hacer los de esta semana. Nuestro 
deber nos ha llevado a una hermosa 
vipa de esta tierra toledana, donde 
existen—y ¡cómo not—los problemas 
p&liticos-sociales en grado quizá supe­
rar a en otros pueblos hermanos, y 
«¿güimos viendo palpablemente, que 
e¿isten ciertos elementos que no quie- 
ren darse por vencidos en su insen­
sata lucha contra el orden, que hoy 
es, de absoluta competencia de nues- 
ítii República, y, en su ceguedad, no 
reparan en medios para introducir el 
desorden y la perturbación entre las 
masas de ciudadanos honrados.

Nos referimos, en este caso, a Na- 

vahermosa. Un Delegado de la auto­
ridad gubernativa se persona en dicha 
localidad y, de acuerdo con las leyes 
vigentes, procede a constituir el Ayun­
tamiento sin más ¿incidentes que la­
mentar»—como dicen los revisteros 
de sucesos—que la retirada de los 
elementos que anteriormente citamos.

Acto seguido, el dirigente de la pro­
testa, hasta ahora relativamente res- 
pectuosa con la Autoridad represen­
tada, sale de las Casas Consistoriales 
y se encuentra un obrero en la plaza 
pública en diálogo cordial con una se­
ñora, y ya que no pudo hacer ostensible 
su desagrado al ver que las leyes de­
mocráticas se aplican en nuestro Régi­
men, no se le ocurre otra solución 
para defender su derecho, que agredir 
con un bastón al citado individuo, y, 
como es natural, interviene el Juzga­
do competente, que en suma ha de ser 
él que aplique la sanción que en Dere­
cho corresponda.

¿Hasta cuándo se va a dar patente 
de ciudadanos a esta clase de indivi­
duos?....

Me abstengo de más comentarios, y 
que el paciente lector ,ponga por su 
parte los que crea convenientes. Si 
sólo diré, que el autor de la hazafiah 
es Un individuo muy conocido y qu* 
ostenta un cargo relacionado con 1$ 
Administración de Justicia.

Mariano Casero.

DE LA HUELGA
La huelga decretada por la Unión 

de Sindicatos dió comienzo, como 
dijimos, el viernes, y afectaba al 
ramo de construcción, obreros agrí­
colas y zapateros, que son los que 
integran dicho Centro social.

Las causas ya dijimos que obe­
decían oficialmente al propósito de 
apoyar a los obreros de la carrete­
ra de Avila, declarados en huelga 
con anterioridad por trabajar allí 
un afiliado a la Casa del Pueblo.

El domingo se reunieron los huel­
guistas y acordaron persistir en su 
actitud; el lunes fué encarcelado 
el Comité y clausurado el domicilio 
social por orden de la autoridad,

liras Mis, ite fcta i m A
El pueblo español es tan bueno 

como sufrido, tan noble como con­
fiado y desinteresado. La masa po 
pular no es instruida, pero tampoco 
es tonta para dejarse guiar sin una 
mira de lucro en defensa de sus in­
tereses, de su propia raza, de su 
carácter e hidalgía.

El pueblo español es patriota, 
sobrio por su temperamento y con­
trario al dominio por la fuerza.

Condiciones que reclaman tran­
quilidad en su existencia reflexiva, 
valor real y efectivo en las activida­
des políticas y un progreso cons­
ciente en todos los ramos de pro­
ducción,. para que el capital, sin 
riesgo ni peligro, se desarrolle desde 
la ley más general y orden humano 
hasta las leyes administrativas más 
progresivas, económicas y equita­
tivas.

Para esto, justo es que la clase 
obrera, como elemento productor, 
reclame una intervención en el Es­
tado, pero jamás sea una mayoría 
en el Poder, por no ser la más firme 
garantía ni del orden, ni del capital, 
ni del progreso.

España está hoy dominada por un

Ha sido nuevamente ENCHIQUE­
RADO el célebre Alblfiana, el de los 
pistoleros a sueldo y ol organizador 
de asaltos a mano armada.

El motivo es el de haber hecho nna 
edición de folletos oon la bandera 
monárquica.

Una ridiculez de a folio, pero que 
da idea de lo chulo que se siente este 
elemento,

Olaro es que si no le hubieran sol­
tado, no habría necesidad ahora do 
volverle a encerrar.

debido a las coacciones registradas 
por la mañana.

El martes, los huelguistas pidie­
ron la intervención del Alcalde 
para la solución del conflicto, pre­
sentando una fórmula viable que 
sólo precisaba la conformidad del 
contratista. Por la noche llegóse 
a un acuerdo, y el miércoles cele­
bráronse dos asambleas de huel­
guistas, una por la mañana, en la 
que se pidió como condición previa 
la libertad de los detenidos, y otra 
por la tarde, en la que se convino 
dar por terminada la huelga. Por 
la noche fueron libertados los dete­
nidos y levantada la clausura del 
local de los Sindicatos.

En las obras de la carretera de 
Avila continuarán trabajando los 
afiliados a la Casa del Pueblo, y de 
los Sindicatos irá un número de 
obreros igual al de aquéllos, aun­
que en corte distinto.

ANUNCIO

AYUNTAMIENTO DE TOLEDO
A las once horas del día tres de 

Junio próximo, bajo la presidencia 
del limo. Sr. Alcalde, se constituirá 
en el Salón de Sesiones la Mesa co­
rrespondiente para proceder, según 
lo acordado por el Excmo. Ayunta­
miento, á la enajenación en pública 
subasta de una parcela de terreno 
de alijares, que existe en las proxi­
midades del Cerro de ios Palos.

Lo que se hace saber para gene­
ral conocimiento de cuantos se con­
sideren interesados en tal asunto, a 
los que se advierte que el pliego de 
condiciones y el modelo de propo­
sición respectivos, estarán a dispo­
sición del público en el Negociado 
de terrenos, durante las horas de 
oficina de todos los días laborables.

Toledo 7 de Mayo de 1932.—El 
Secretario, 7?. Barrueco.

conglomerado de torpes ambiciosos 
socialistas, que interrumpen la en­
trada de una nueva era de normali­
dad republicana.

El Partido Socialista español, no 
ha llegado a formarse de distingui­
dos colegas, eminentemente cultos 
en cuestiones políticas y económi­
cas, que les permita ser elegidos 
por sus méritos para formar parte 
de un cuerpo político-guberna­
mental.

El único socialista, ya murió; y 
volvería a morirse de asombro, si 
viera en las altas esferas del Poder 
a obreros sin ciencia ni conciencia 
de lo que es el arte de gobernar.

Entre lo que es y debe ser la masa 
trabajadora, sufre una contradic­
ción; porque la mayoría viven escla­
vos y condenados a la miseria y a 
la ignorancia, mientras que los que 
hoy dominan—ayer obreros escla­
vos-viven con las satisfacciones 
de los ricos, de un fabricante o em­
presario, sin más causa ni más razón 
que la de ser Diputados, Conceja­
les, Ministros o Driectores Genera­
les para provecho de ellos mismos.

Pues si la masa obrera sufre con­
tradicción por la diferencia de los 
obreros que dominan y de los domi­
nados, sumisos a las leyes sociales 
y políticas, más sufre aún las con­
tradicciones el hombre culto que 
presta atención a la fraternidad, a 
la justicia y a la ciencia, que espera 
ser gobernado por una República de 
republicanos de significación repu­
blicana, que es a quien España eli­
gió para librarse de un sufrimiento 
que temió y odió.

La razón y la naturaleza española 
no está satisfecha ni convencida con 
las aspiraciones—tal vez muy no­
bles—de la clase obrera que hoy 
gobierna a España, pero todos los 


